El origen remoto de la compañía se sitúa en 1870 cuando Ignacio Recondo, un emprendedor hombre de negocios, abrió una panadería en el casco viejo de Irún y con los beneficios de ésta fue ampliando la economía familiar con un restaurante, un hotel y un pequeño casino. Pero el negocio que ha perdurado ha sido el del pan. A la muerte del fundador, en 1910, su hijo, Leandro, se hizo cargo de la panadería, le imprimió carácter industrial y lanzó al mercado español productos que entonces eran desconocidos, como el biscote dietético, sin gluten y para diabéticos.

 Ignacio Recondo, actual gerente de la empresa y el tercero de la dinastía. Recondo cogió el testigo del negocio en 1964 a la muerte de su padre y emprendió la modernización de la sociedad familiar. De los 100 kilogramos diarios de pan que se fabricaban entonces se ha pasado a una producción diaria que llega a las 60 toneladas.

La empresa familiar mantiene dos plantas en Irún: la antigua que creó su padre en 1920 y que inunda de olor a pan la avenida de Iparralde, camino de la localidad francesa de Hendaya, y una segunda fábrica, moderna y con magníficas vistas a la ría Bidasoa y a las marismas. Hace cinco años, la familia compró el solar de la desaparecida Fosforera Española en el paraje de Oxinbiribil. El objetivo de Recondo es traspasar toda la producción a las nuevas instalaciones, donde cuenta con 20.000 metros cuadrados y liberar los antiguos terrenos para la construcción de viviendas. En esta operación han invertido ya más de 1.500 millones de pesetas.

El biscote o pan a la brasa es el producto estrella de Recondo desde 1920, pero uno de los objetivos de su actual dirección es abrir nuevas líneas de producción de galletas, tostadas y aumentar la variedad de productos dietéticos. Para ello cuentan con un departamento de investigación y desarrollo del que han salido variedades de tostadas sin grasa y sin sal ni azúcar.

El origen de la empresa Recondo se sitúa en 1870 cuando su fundador, Ignacio Recondo, abrió una panadería en el centro de la localidad fronteriza, que a partir de 1910, ya en manos de su hijo Leandro, adquirió un carácter industrial y se trasladó en 1920 a la fábrica, que se convirtió en una de las más importantes de Europa en la producción de biscotes.

Los biscotes Recondo son un producto que no puede faltar en bares y restaurantes. Su versatilidad es la que los hace tan apreciados. Recondo es una empresa afincada en Irún que se dedica al sector de los panificados. En 2002 esta empresa española fue adquirida por la francesa Brioche Pasquier, la cual buscaba una ampliación de sus actividades en el mercado español. Sin duda, Recondo le ofreció la oportunidad que necesitaban.
